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La piedra ha sido f>n todo tiempo compañera inse
parable del hombre. El primitivo se ha servido de ella 
para los utensilios más usuales; la ha utilizado para 
constrnír habitaciones, durante el período troglodita ; 
en la edad megalítica la ha utilizado para fabricar los 
monumentos sepulcrales, indicio eierto de que el hom
bre prehistórico creía en la 1rnpervivencia del yo cles
'pués de la muerte: 1os t1ímulos y urnas funerarias; los 
dólmenes o salas de los gigantes y los cromlec!Js o re-
cintos circulares; los menlúrns o piedras erigidas ama
nera de mojones o hitos y las puertas cicfópeas, son 
otros tantos ejemplos de loS'esfuerzos de los que nos 
procedieron en el tiempo por utilizar los elementos del 
medio~ 

Durante la serie larg·a de los años .Y los siglos cada 
uno de los cnales dejaba su contingente de experiencia 

Fig. 1 
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y progreso, el hombre aprendió a distinguir el arma 
c9rtante, el sílex ag:udo,.de la piedra bruta e informe y 
fué entonces capaz de dominar a las fieras que por to
das partes lo acechaban. A la garra y a las armada¡;: 
fauces, opuso el hacha cortante, la maza y la fiecha. 
Más tarde, cua.ndo el hamo .sa,piens había alcanzado 
mayores conocimiento':l, utilizó la pit>dra para adivinar 
el curso de loR astros por la salida del sol y entonces 
erigió el obelisco, construyó las pirámides y grabó en 
piedra la historia oe sus conquistas. 

De .tnl manera ha est,fH]o vinculado el uso de la pie
dra a las nece8idades del hombre, que cuando el histo
riador, en la bú8que<la de los hilos qne nos unen con el 
pasado, hállase sin documentos escritos y al parecer 
en tinieb!Fis, ocurre a la piedra, para reconstn1ír con 
ella y en sns grandes rasgos, la civilización del antepa
sado prehistórico. Así nació la gliTJtor¡-r¡dfa, e sea la 
parte de la arqueología que se i:filler.e....a las _piedras, es
pecialmente a las piedras gra:fuídas; asimismo hase 

Fig. 2 
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utilizado para la división de las {~dades primitivas en 
Paleolítica., o de la piedra labrana. y Neolítica. o ·de la 
piedra pulimentada. 

Def'eanclo aprovechar Rlgunos docnmentns quepo
seemos hace va varios años v ot.ros conocidos reciente
mente. vamo~ a dist.rai:n- 111 ~úenci(>n del lect.or con unas 
pocas líneas en relacicín con lagliptog;rafía antioqueña. 

Parece fnera de duda que el hombre prehist.<>rico 
existió en Améric11. Lns invest.ignciones pn1cticadas en 
la Argeut.inFI, PI Brasil, ChilP y en otrns partes del Nné
vo Co11tiiwnte. son muy <:lfirmati\'aR nl res¡weto. En la 
costa norte de ChilP, en !ns inmPdinciones de Taita!, Rf' 

hallaron i11nú111eros instrumentos pertenecientes al 

Fig. 3 

. hombre del período palPolítico. ]~n cuanto a los habi
tant.es al1túct_on os de Colombia, creemos que tampoco 
haya lugar a el uclar de su existencia, si nos atenemos a 
los instrnmento:;quehan sido hallados. Las dos flechas 
de sílex o pedernal puro represent.aclus en la figura nú
mero 1, y que pertenecen a .nuestras colecci<'in, son una 
prueba de esta aserción. Dichos instrumentos fueron 
encontrados en unas excavaciones en las cercanías de 
Ibagné, y son característicos del período paleolít.l.c ó o 
de la piedra labrada. El prehistórico que usó esas ra-
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Fig . 4 

mas fué probablemente compañero del J\;Ja.storlon an
dium clel período cuaternario, cuyos resto:-; fueros ·ha
lados r~rca. a Manizales, y existió probablemente eu 

la époci=t que corresponde a la en que vivía en elJufa el 
llama.do ho111bre del Solutré. . . 

Lt:t existeucia de e:,;tas importantes piezas confirma 

Descomposición del grabado de la piedra anterior. 
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la hipótesis emitida acerca de la antigiiedad ele los ha
bitadores de n uestrn territorio. deducida de la factura 
de lnR famosas estatuas del V¡::¡:lle de San Agnstín, las 
cuales pertenecen a una civiliza ción rnucho rniis an ti
gua qne la que hallaron los conquistadores. 

Las pieza s representadaR en la figura 2, pertenecen 
a l período ueolítico o de la piedra pulimentada, y fn P-

Fig. 5 

ron halladas en las tierras habitadas por laR trilrns el e 
los CarrapaR. qu e se extendían por loR térrninc'is occi
dentales de i\1anizales, Neira y Filacleltia., y de los cua
les se dice que cmrndo iban en g·neri'a llevab1rn consíg·o 
grandes y preciosas bandel'a,i,;; fabl'icadas de mantas y 
«puestas en una vara, lle11as ele unas piezas de oro pe
queñas, a manera <ie estrellas y otras con talla redon
da)) (Cieza de León). 

El bruñidor y el hacha representados en estP gra
bado son instruuwntos propios de los aborígenes que 
hallaron los espafioles en estos países, pues aunque ya 
conocían el uso del cobre como puede verse po-r los ob
jetos hallados en las tumbas de losQuimbayas y en se
pulcros del territorio antioqueño, no se servían de él 
sino corno adorno. Aún no habían salido del período 
neolítico. 



REPERTOlUO HISTÓRICO 307 

Fig. 6 

La opinión g·eni>rnlrnente hdmitida po1· Jos Cronis
t as e Historiadores pri111iti,·os de Indins. dP que loR 
americm10¡.; lh•l snr no conocieí'Oll IR escritnra en ningu. 
ua forma, excepto en rnny contados casos, empieza a 
i;;er motivo de controversia. 

Fig. 7 
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De los Pa.nta.goros, tribus numerosísimas que ha
bitaban el orieute de Antioquia y Caldas, r1ice el P . 
. ·\gua do a 1 hablar c1e ln.s creencias en Ja. inmorta lidad: 
<e y de esto no me mararnillo, ni culpo a estos bárbaros
pues que entre ellos no hay, ni ha habido, ningún géne
ro de esc rituras, ni fig11 ras ni otras an tig1rnllas qu e pn
(1iesen retener ell sí la memoria de semejalltes mai·ayi , 
llas ni de otrns ningunos antig uos acont.ecirnientos )). 

Fig. 8 

Los Chibcha s n.o fueron más culti nidos. si hemos 
de dar crédito a Castellanos, c¡uien claramente a.firnHt 
que: 

<< . .. . .. Carecen 
De letras .v caracteres antiguos 
Según l;:i::;; hieroglífi cas figuras 
Que solían tener otras naciones 

. Que le repre¡;;entaban por señales 
Lo¡;; pretérito¡;; acontecimientos. 
De manera que solamente saben 
Y n ón no sin variar en sns razones, 
Cosas a.contecidáA poco antei;; 
Qne los t)ll'estros f'n tn1 sen en su .ti~l·ra. )) 

Lo propio se asegura de los Qnimbayas, habitan
tes de la s ricas y feraces tierras de la Hoya del Quin-
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<lío, con todo y haber sido una de la8 naciones que más 
alto ravaron en las artes ornamentales. Sólo de los Ca
t íos diée el mis;no Castellanos que conocieron la escri
t,ura 

«Y aún entre sus avi8os principales 
Historía,n Ja¡;; cosas sucedidas, 
Mediante hieroglíficas S'eñales 
En mantas ,v otras cosas esculpidas.>> 

Ya que i>stos aborígenes tn vieron la i rn previRión de 
grabar principalnwnte en rnankts que ha destruído la 
implacable rnn.no del tiempo, queda al meno-; la posi
bi lidad de que en otros objet.os se .ha:van co nservado 
los sig-nos de cnrnnnic;:ición. HP aqní uno de los proble
mas en relnción con la hiRtoria. de los n borígenes que 
está flÍ1n por resolver. 

Algunos lrnn e111itido la opinión de que los husos 

Fig. 9 

· sirvieron corno signos ele trftnsmisión, a la rrnrnera de 
los quipos nsados por los Inc::is; otros han creído ver 
en algunos signos grabadoR, representaciones ¡rráticas 
<le alfabetos extranjeros. 'l'al sucede con las pieclrasha
lladasen Pan di ySaboyá, Gárneza, Fusagasugá y otras 
de menor interés. · 

Parece cosll averiguada que la nación Chibcha 'fué 
la única que dejó pictografías, para lo cual se servía de 
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una arenisca ferruginosa e8pecial; en cambio los pue
blos de origen caribe 1h~jaron gTaba.dof' en piedra como 
recuerdo de los numerosos éxodos a través de toda la 
extemión de nuestro tenitorio, especialmente siguien 
do las cuencas oe los grandes ríos. 

Creernos qne debe proct~derse con la mayor cautela 
al hacer la interpretación de los gTa.bados que han si
clo descubiertm;, y que quizá lo más prudente sea acu
mular una gran rnucliednmbre de inscl'ipciones, orde
narla.R en a1·11wnfa con los antecPdentes hist6ricos de 
los pueblos en donde han siclo hallados, pn ra ver si es 
posible recnn,;;trnír alp:o verdaclel'n.rnente científico t-n 
relación con la escrit.ura de los aborígenes. 

Descomposición del grabado de le piedra anterior. 

Signiendo este Ol'den de ideaR, vamos a hacer algu
nas observacicmes a. prop6Rito de uua s fotografías en -
viadas recientemente a la Academia AntioquPña de Bis
t.oria por el culto .v eRtndioRo Dr. Daniel de Márquez, y 
que noRotros hemoR hecho fotogTa bar con la colabo
raci6n del distinguido y prng·1·esista Director de «·S.~uA
DO >>. 

La piedra. de las figuras 3 .v 4 se hallan en la lü1-
cienda (fo<< La A.malia.», eu el Distrito de Venecia, y n1i
ra francamente al O. La, fig·urn central tiene 0,64 m. de 
alto, por 0.60 cm. de ancho, y debajo se halla un hoyo 
de 0,65 m. por o,a5 m. de profundidad. !)pscomponien
<lo las fig·urns que se encnentran en esta piedra., el ojo 
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menos experimentado cree hallar, entre otros objetos, 
los siguientes: un insecto. cole6ptero, un pato, un pája
ro,la silueta de un hombre, un fetfohe metido entre una 
caja y con un g·a.ncho adelante y varias alcarrazas. Se 
nos semeja esta piedra a la que se encuentra en Aipe, 
en la tierra de loR Pijaos: probablemente ambas sil'vie
ron como muestrario de los objetos que los indios fa
briCa.ban en cerámica, oro y tumbaga. 

La figura número 5 representa mm piedra situad<1 
a unos 500 mts. al Sur de la anterior y mira. al N(). 
Aparté de las fig·uras semejantes a algunas de la ante
rior, sólo tiene círculos, entre ellos 11110 con rayas para
lelas. 

La. piedra de Ja:,;; figuras 6 y 7 es más interesante; 
hállase colocada a unos GOO mets. al l'~Rte de la a.nte
rior, y ostenta en la cara orient.al tres máscaras, cada 
una de fas cuales tiene 20 cts. de alto; en el otro costa
do presenta numerosas rayas vei·t,icales a manera de 
flauta de Pan, y nn cfrcn lo al lado. 

El fotogTaha.do mímPro 8 representa una piedra si
tuada a 200 mts. de la primera: la figura principal es 

Fig. 10 

Remejante a las de las piedras anteriores. sólo que lle
va encima grabado un signo zoomorfo. Dice el Dr. Má.r
quez que allí cerca se ven hasta cuatro baños de cons
trucción indígena y la localización de la casa del indio. 
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Nosotros creemos que las piedras con rayas y hue
cos, son piedras molares. De ellfls He sirvieron los indí
genas para frotar los instnrn1eutos de labranza .Y afi
lar las arrnHs que usaban. Las ranuras y hoyos profun
dos son indicios ciertos de la actividad con que de ellas 
se servían los Sinifárrnes que tenían allí sus paraderos 
o kokienrnodingo8. Estas piedrn8 son muy sen1t:>jantes 
a las estudiadas poi· SimoPn8 · da Sil va como pertene
cientes a los prirnit,ivos habitantes del Cabo Frío, en el 
13 rasil. ( 1) 

Si fuéramos amigos de fantnsP.ar, tP.ndríamos exce
lente material para hacerlo al estudiar los grabados 
de la piedn1.q11e representa la fig·n1"i:l núnwro H, situa
da en el río Cauca, cerca al puente de la Pintada. Vén
se allf numerosos sig·nos, b mayor parte representati
YOS de repWes, especialmente lflga rtos e iguanas. Algu
nos han creído ver ranas, pero nosotros negamos és
to, pues la rana es anuro .Y carece por tanto de cola. 
Por otrn, parte parece un hecho co1uprobado el que los 
Caribes tenían predileeci(m por este género de anima 
les, en tanto que losChibchas tenían 11:1, rana, como ani
mal simbólico. (2) Los Caribes gnibaban asimismo la 
fign ra del mono, del cual tenernos algunos eje rn plos co
rno veremos en seguida. 

Aparte de las figuras dichas, se ven en la piédra ele 
qnH venimos habla,ndo , caracteres muy semejarües a 
los del alfabeto chino. Cerca a dicha piedra ~e ve otra 
eula cual se veescnlpida la imag·en dé un gran saurio. 

La figura número 10 representa otra piedn1 de 2 .v 
medio rnts. de longitud, por 2 de a ltura, que Re lrn,ll a 
e11 aguas del río Cauco,, bien cerca ele .la anterior. I.1a, 
figurn, principal es probahlernent.e la de un perro ele 
monte ( Cercolej)tes czzdi vol vulus), a juzgar po1' la enor
me cola en vol ven te que ostenta; 108 otros g·rabados son 
r~wnras semejantes a las que hemos visto en las figu
ras ti .v 7, acerca de cuyo uso ya emitimos concepto. 
Los Caramailtasy CucuyHs, pobladore8 de todos estos 
contornos y que fueron sometidos por Hobledo a las 
armas de Castilla, debieron tener allí su lug·ar de cita 
para prepararse a l& defensa. 

(1) VÍínse-'-The gTind8tones of the primitire inhabitans of Cabo 
Fríp," Brasil. 

(2) Véase-La Civilización ·Chibc-ha por Miguel Triana. 
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La piedra que representa la figura número 11 há
lla,se en la haciendfl, «La Arabia>>, de D. Martín Salda
rriaga, en el Distrito de Venecia. Tiene grabada la figu
ra de un mo'no que mide 70 centímetrosde la cabeza a 
la extremidad caudal; también se ven canaladuras, co-

Fig. 11 

mo en las otras pied Fas de que hemos hablado. En el fo
tograbado llama la atención la semejanza de la piedra 
situada en un plano posterior, con la cabeza de un pro
boscídeo. 

Hemos dicho atrás que el mono .v el lagarto son 
>; Ímbolos caribes; pero el significado que tuvieran en 
los ritos de esta naciC>n rnigradom y guerrera, no nos 
es aún conocido. Los Aztecas, según el decir de algnnoH 
americanistas notables, tenían el mono y el conejo, co
rno representativos del viento. 

Por último, la figura 12, copiada de la Geografía 
del Dr. Uribe Ang-el, representa una piedra que se halla 
en el alto de los Micos, en 'l'it.iribí. Por lo visto los titi
ribíes estaban más adelantados en la representación 
gráfica del rost ro. Las otr:-1R figuras parecen represen
tar un pez y un sig·no alfrtbético. 

Sería una temeridad denuesura parte pretender dar 
a estos pocos grabados una interpretación en el Renti-
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Fig. 12 

flo de hacerlos servír como si,s;nos cl el lengnaje; nrns 
ta n1poco debe 1·erhn,za rse en a bsolnto la hipótesis ele 
q11e ellos fueran utilizados poi' 108 naturales con tal fin. 
Poi· ahora lo que nos impol'tfl, es ne11nrnlar docmnen
to::; de este género par·11 111ás tarde trata:· de rehacer, eo
rno dejamos·dicho, ron lo qne la iujnria del tiPmpo ha 
respetado y que tiene rnayores Yisos de nntenticidacl, 
la historia de aquellas naciones que t .ras inauditos eR
fuerzos fueron al fin sojuzp;acla::; por los atrevidos y re-
cios co nqni¡;;tadores. · 

·i\Ieclellín, .i 11 n Í•), 1 92B. 

E.\U LIO Ronr,rrno 
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